
El falo de cristal

Extrait du El Correo

http://www.elcorreo.eu.org/El-falo-de-cristal

El falo de cristal
- Réflexions et travaux - 

Date de mise en ligne : lundi 5 octobre 2020

Description : 

El falo de cristal. La confusión entre los géneros reclama una redefinición del falo, que incomoda a todos/as. Hombres y mujeres parecen tan agotados y

asustados, que unos y otras prefieren hacer la posta y abandonarse a las iniciativas ajenas... Sandra Russo
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El falo de cristal

 

 Ella es muy joven, bella, ingeniosa. Está por terminar letras, pero eso no le alcanza : hace cursos de filosofía y en
sus ratos libres practica acrobacia y hace tai chi. Además lee bastante. Puede ponerse a defender, completamente
borracha, la vigencia de Spinoza o de Henry James. Siempre que la veo está vestida como una muñequita de torta
palermitana, como una falsa ingenua, porque de ingenua, Lila no tiene nada.

Pero con los hombres, Lila disimula. En los últimos tiempos empezó a disimular cada vez más. El otro día la vi, y
estaba contenta porque por fin está saliendo con alguien. Lo único que venía encontrando eran los toco y me voy,
escenas de fin de fiesta en las que los que quedan salvan algo del naufragio de la noche, pero a conciencia de que
no se está empezando nada ni se está en la obligación moral, siquiera, de preparar un desayuno a la mañana.
Relaciones sin importancia, repite Lila, que es lo que se lleva. ¿Por qué los pibes de ahora, a diferencia de los pibes
de siempre, buscan aquello que no tenga importancia, aquello que les asegure que nada será sometido a
movimiento, que nada de sus vidas abúlicas será alterado ? Lila no lo sabe, pero actúa en consecuencia, y entre
amigas lo confiesa abiertamente : « Para gustarle a un tipo, la mejor de las estrategias es hacerte la boluda, no falla.
¡Adoran a las boludas ! », es una de sus máximas.

Llegó contenta y haciendo ojitos de enamorada. Está saliendo con un chico con el que hablan y discuten, se hacen
compañía y comparten sus respectivos proyectos de trabajo o de estudio, se llaman cada noche para saber cómo
fue el día del otro. Casi perfecto. Lila casi no lamenta no tener sexo con él.

No tienen sexo porque, explica ella, « él no se siente preparado ». Como Lila es de las chicas que, a diferencia de
sus madres, sostienen que el tamaño importa y mucho (y no por una cuestión específicamente sexual : Lila y sus
amigas están convencidas de que los tipos que la tienen de buen tamaño son más seguros y más caballeros), ella
se encargó de comprobar en algún escarceo que el tamaño no es el problema. « Ahí me tranquilicé. No es el
tamaño, es neura solamente », explica. Pero él le dice, después de un mes de verse muy seguido, que « lo espere
».

Esto que relato no es una generalidad sino un caso que transcurre, sin embargo, en esos pliegues sociales que
lentamente van escupiendo a su alrededor no sólo maneras de vestirse sino maneras de comportarse. Lila trae
noticias de algo que sucede subterráneamente y que en su cama aflora porque ni él tiene reparos en decirle «
esperame » ni ella se sorprende demasiado al escucharlo.

Antes se le llamaba falo al pene y después se comprendió que la idea de falo es bastante más amplia. Pero un poco
más tarde también hubo que admitir que en esa idea de falo entran no sólo las erecciones y las anécdotas
poderosas, sino las iniciativas, el poder, la voluntad, la seguridad, la capacidad de seducción, la manipulación más o
menos consciente del deseo. ¿Quién tiene el falo hoy ? ¿Ese chico que decide esperar a « estar listo » para un coito
o esa chica que lo trata a él como a un príncipe tan parecido a una princesa ?

Antes el falo parecía resumir la fuerza masculina, la fuerza física y mental. Pero ahora el falo es de cristal. Si se cae,
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se rompe. Lo tienen ellos o ellas indistintamente. Y en rigor, ni ellos ni ellas están satisfechos de tenerlo. Ellos y ellas
se quieren sacar el falo de encima. Nadie quiere ser fálico. Lila está en las antípodas de las mujeres que disfrutan de
tener el poder. Desde hace mucho que busca a un hombre para descansar en él, para... Dios mío... ¡sentirse
protegida ! Y dejar el sexo para más adelante le parece un detalle, algo accesorio, porque lo que le importa es que él
la llama todas las noches para ver cómo fue su día, y Lila, que aunque es muy joven tiene considerable experiencia,
sabe que aquellos que se la llevan a la cama de una, al día siguiente desaparecen. Esas llamadas humanizantes,
esa consideración caballeresca de este pibe le parece más importante que un revolcón. Y banca.

La confusión entre los géneros reclama una redefinición del falo, que incomoda a todos/as. Hombres y mujeres
parecen tan agotados y asustados, que unos y otras prefieren hacer la posta y abandonarse a las iniciativas ajenas.

El falo de cristal es intercambiable, ya que no es ni masculino ni femenino. La época, que exalta la androginia
afectiva, ofrece la posibilidad de que el falo incluso no lo tenga nadie, que se caiga y se rompa y que de ahí en
adelante un hombre y una mujer se enreden en una relación sin faro ni brújula, liberados ambos de tener que dirigir
alguna orquesta. Los hombres sensibles y las mujeres que están volviendo de las reivindicaciones rechazan la idea
de « ser el o la que sabe ». Todos están más cómodos y relajados en el « no sé qué me pasa ».

El falo de cristal yace en el piso, roto, testigo de otro tipo de relaciones en las que él hubiese sido necesario. Hoy no.
El poder, eso por lo que pelearon durante años hombres y mujeres, ya no es un atributo deseable. Y es que,
individualmente, los hombres y las mujeres están tan desconcertados, que prefieren ubicarse allí donde el otro les
diga, allí donde no hay reglas de juego ni nadie que las haga respetar, allí donde no hay pasión sino un poco de
compañía confiable.

Sandra Russo* para Página 12

Página 12. Buenos Aires, 23 de diciembre de 2006.
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